
No entiendo a la pertenencia, 
El viento viaja libre, 
Y estremece, suavemente, 
A los brazos de los eucaliptos en Enel Central, 
El viento es feliz. 
 
No entiendo al apego, 
El agua precipita, cae, fluye, 
Sin permiso tuyo o mío. 
En el sabor del agua está el Señor! 
 
No entiendo tu necesidad, 
Los antiguos dirían “Yo Soy” 
“No he nacido y nunca moriré” 
Yo no soy sabio, sólo te digo, 
Que mi apego quedo gravado en unos ojos bellos, 
(Y cuan bellos! ) 
Allá en el norte, 
Y no precipitará nuevamente. 
 


